
FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

CARRERA DE PSICOLOGÍA CLÍNICA

MACHALA
2022

CHAMBA REYES PAOLA MELISSA
PSICÓLOGA CLÍNICA

CARACTERIZACIÓN PERSONOLÓGICA DE NIÑOS/AS DE 10 A 15
AÑOS VÍCTIMAS DE BULLYING.



FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

CARRERA DE PSICOLOGÍA CLÍNICA

MACHALA
2022

CHAMBA REYES PAOLA MELISSA
PSICÓLOGA CLÍNICA

CARACTERIZACIÓN PERSONOLÓGICA DE NIÑOS/AS DE 10 A
15 AÑOS VÍCTIMAS DE BULLYING.



FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

CARRERA DE PSICOLOGÍA CLÍNICA

MACHALA
16 de febrero de 2022

CHAMBA REYES PAOLA MELISSA
PSICÓLOGA CLÍNICA

CARACTERIZACIÓN PERSONOLÓGICA DE NIÑOS/AS DE 10 A 15 AÑOS
VÍCTIMAS DE BULLYING.

MACHALA, 16 DE FEBRERO DE 2022

SERRANO POLO OSCAR RODOLFO

EXAMEN COMPLEXIVO



CARACTERIZACIÓN
PERSONOLÓGICA DE NIÑOS/AS
DE 10 A 15 AÑOS VÍCTIMAS DE

BULLYING
por Paola Chamba Reyes

Fecha de entrega: 07-feb-2022 09:34a.m. (UTC-0500)
Identificador de la entrega: 1756859886
Nombre del archivo: SONOL_GICA_DE_NI_OS-AS_DE_10_A_15_A_OS_V_CTIMAS_DE_BULLYING.docx (31.33K)
Total de palabras: 4592
Total de caracteres: 24697



La que suscribe, CHAMBA REYES PAOLA MELISSA, en calidad de autora del
siguiente trabajo escrito titulado Caracterización personológica de niños/as de
10 a 15 años víctimas de bullying., otorga a la Universidad Técnica de Machala,
de forma gratuita y no exclusiva, los derechos de reproducción, distribución y
comunicación pública de la obra, que constituye un trabajo de autoría propia,
sobre la cual tiene potestad para otorgar los derechos contenidos en esta
licencia.

La autora declara que el contenido que se publicará es de carácter académico y
se enmarca en las dispociones definidas por la Universidad Técnica de Machala.

Se autoriza a transformar la obra, únicamente cuando sea necesario, y a realizar
las adaptaciones pertinentes para permitir su preservación, distribución y
publicación en el Repositorio Digital Institucional de la Universidad Técnica de
Machala.

La autora como garante de la autoría de la obra y en relación a la misma,
declara que la universidad se encuentra libre de todo tipo de responsabilidad
sobre el contenido de la obra y que asume la responsabilidad frente a cualquier
reclamo o demanda por parte de terceros de manera exclusiva.

Aceptando esta licencia, se cede a la Universidad Técnica de Machala el derecho
exclusivo de archivar, reproducir, convertir, comunicar y/o distribuir la obra
mundialmente en formato electrónico y digital a través de su Repositorio
Digital Institucional, siempre y cuando no se lo haga para obtener beneficio
económico.

Machala, 16 de febrero de 2022

CHAMBA REYES PAOLA MELISSA
0750444424

CLÁUSULA DE CESIÓN DE DERECHO DE PUBLICACIÓN EN EL
REPOSITORIO DIGITAL INSTITUCIONAL



 



I 
 

CARACTERIZACIÓN PERSONOLÓGICA DE NIÑOS/AS DE 10 A 15 AÑOS 

VÍCTIMAS DE BULLYING 

Paola Melissa Chamba Reyes 

C.I. 0750444424 

pchamba3@utmachala.edu.ec 

 

 

 

 

RESUMEN 

 

El presente ensayo de investigación trata de manera breve el origen del bullying, para 

posteriormente hablar sobre las víctimas del mismo, y como se ven afectadas debido a 

la carencia de factores protectores encontrados dentro de las características 

personológicas tales como la autoestima, autoeficacia, resiliencia, apego, y que debido 

a su ausencia llegan a influir en que un niño sea victimizado, además de mencionar las 

consecuencias físicas y psicológicas que involucra. La metodología utilizada es de 

alcance descriptivo en base a la revisión bibliográfica de artículos científicos de los 

cuales deben ser actualizados dentro de los últimos cinco años, además de tesis con 

relación al tema. Las consecuencias psicológicas en las victimas de bullying dejan daños 

colaterales en otras áreas, y consecuencias a largo plazo, es por ello que es importante 

la intervención psicológica a tiempo. 
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ABSTRACT 

 

This research essay deals briefly with the origin of bullying, to later talk about its victims, 

and how they are affected due to the lack of protective factors found within the 

Personological Characteristics such as self-esteem, self-efficacy, resilience, attachment, 

and that due to their absence they influence a child to be victimized, in addition to 

mentioning the physical and psychological consequences involved. The methodology 

used is described in scope based on the bibliographic review of scientific articles which 

must be updated within the last five years, in addition to theses related to the subject. 

The psychological consequences on the victims of bullying leave collateral damage in 

other areas, and long-term consequences, which is why timely psychological intervention 

is important. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo de investigación busca abordar cómo es la caracterización 

personológica de una víctima de bullying, además de describir brevemente la historia 

del Bullying el cual se remonta a finales del siglo XX, en relación a estudios acerca del 

bullying por intereses prácticos y científicos de Dan Olweus a raíz de 3 suicidios de 

jóvenes suizos a finales de 1960, quien encontró en sus resultados en escuelas de 

Noruega y Suecia 1 de cada 7 estudiantes era víctima de bullying, es ahí que a partir de 

dichas investigaciones con los años se ha ido profundizando acerca del tema reflejando 

distintas perspectivas que buscan darle definición (Salas, 2016). 

Con respecto al perfil de una víctima de bullying se reflejan características psicológicas, 

físicas y sociales que un agresor elegiría en su víctima por diferentes motivos, entre 

ellos escasos recursos personales y poca o ninguna red de apoyo, con frecuencia 

personas que sufren un nivel bajo de autoestima, ansiosos, inseguros, cautelosos, 

sensibles y tranquilos, factores que los hacen vulnerables frente a un buleador (Guerri, 

2021).  

Es por ello que se considera dentro del desarrollo social de los niños y niñas reflejada 

la influencia de los estilos de crianza y el clima social que tienen dentro del mismo por 

lo que, aquellos que perciben más afecto por parte de sus padres y disfrutan de una 

buena relación con ellos muestran un mejor desarrollo psicosocial, mayor bienestar 

emocional y mejor ajuste conductual, siendo el clima familiar un diferenciador entre 

acosadores y las víctimas (Herrera et al., 2018) “Una buena relación familiar, 

caracterizada por el apego entre sus miembros, permite a los padres ofrecer a sus hijos 

modelos funcionales de relaciones sociales que pueden utilizar en otros contextos de 

desarrollo, como el escolar” (Urresti-Padrón et al., 2021) 

Tomando en cuenta lo anterior mencionado es necesario que se consideren a las 

dinámicas familiares para desarrollar programas en función de prevenir el acoso escolar, 

teniendo presente la implementación de normas y valores que contribuyan al respeto, 

confianza y apego debido a que el conjunto de vivencias positivas dentro del entorno 

familiar disminuyendo la vulnerabilidad de ser víctima o acosador. 
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CARACTERIZACIÓN PERSONOLÓGICA DE NIÑOS/AS DE 10 A 15 AÑOS 

VÍCTIMAS DE BULLYING 

Los primeros estudios sobre el bullying datan alrededor del siglo XX debido al interés 

práctico y científico de Dan Olweus quién a partir del suicidio de 3 jóvenes suizos a 

finales del año 1960, realizó estudios para averiguar qué fue lo que los llevo a tomar tal 

medida, y en base a sus investigaciones encontró que en las escuelas de Noruega y 

Suecia 1 de cada 7 estudiantes era víctima de bullying, a partir de ese momento se 

comenzó a profundizar acerca del tema por lo que, a lo largo del tiempo se ha ido 

destacando distintas perspectivas, definiendo al bullying como un tipo especifico de 

agresión relacional (Salas, 2016). 

Después de todo, con el paso de los años, se ha ido definiendo al bullying como una 

conducta abusiva que va desde el maltrato físico hasta la exclusión social, concentrando 

diferentes formas de maltrato en una misma víctima, desencadenando sentimientos de 

rechazo entre los compañeros provocando aislamiento en el alumno agredido (Herrera 

et al., 2018). De manera que, el maltrato físico o psicológico al que está sometido un 

niño por reiteradas ocasiones por el abusador con la finalidad someterlo y asustarlo, o 

ya sea por obtener algo o solo por satisfacer su necesidad de agredir, provoca daños a 

nivel psicológico y físico que llegan a afectar la vida emocional y la autoestima de la 

víctima (García y Rodríguez, 2020). 

A pesar de ser un comportamiento agresivo que se puede confundir con otros problemas 

de la conducta para Avilés citado por (García y Rodríguez, 2020) nos dice que la acción 

agresiva debe ser recurrente a una persona en particular excluyendo al bullying de otras 

conductas agresivas, de esta manera existe una víctima atacada por un agresor quién 

es el que ejerce dominio mediante un grupo o ante los espectadores, evidenciándose el 

poder (García y Rodríguez, 2020). 

Por lo tanto, es importante hablar sobre el perfil de una víctima de bullying, en quien se 

reflejan características psicológicas, físicas y sociales que un agresor tomaría en cuenta 

para elegirlo como víctima, por ser un niño con pocos amigos, tímido, que pase mucho 

tiempo en casa, lo vuelve vulnerable al ser una persona con escasos recursos 

personales y poca o ninguna red de apoyo, además de ser personas con un nivel bajo 

de autoestima, ansiosos, inseguros, cautelosos, sensibles y tranquilos, factores 

vulnerables frente a un buleador (Guerri, 2021). 

De manera similar desde la perspectiva de los espectadores, ven a las personas que 

parecen ser acosadas como aquellos que se tienden a enfermar repetidamente y no 
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asisten con frecuencia a clase, padecen depresión, evidenciando la falta de 

sensibilización y falta de empatía frente al acoso escolar y quedando en el lugar de 

espectador (Tresgallo, 2019). 

Al mismo tiempo, un niño en el papel de víctima que evita ir a la escuela imponiendo 

excusas para poder faltar, además de callar la situación ante los padres, es un niño que 

sobrelleva el papel asignado dentro del grupo dominante de clase (García y Rodríguez, 

2020), aceptando de alguna manera esa situación.  

No obstante, algunos estudios realizados reflejan que una parte de las víctimas si 

mostraban una capacidad para entablar relaciones con otros compañeros alejando de 

esta manera la idea de que las víctimas eran acosadas por ser personas precisamente 

aisladas, sin embargo, una tercera parte sí mostraban dificultades de sociabilización 

antes de ser tomados como objetivos del abusador (Tresgallo, 2019). 

Por lo tanto, al considerar las características personológicas de una víctima de bullying, 

se hace mención a la resiliencia, un factor protector, que al ser la capacidad que posee 

una persona para acomodarse a los retos y situaciones de amenaza logra salir de 

manera favorable ante las adversidades, debido a el desarrollo e interacción con el 

medio ambiente permite que el estado de resiliencia de una persona cambie (Becerra y 

Ayamamani, 2021). Así que al ser una habilidad personal que permite afrontar las 

adversidades con una actitud optimista, se convierte en un amortiguador de los 

padecimientos mentales y físicos (Julián y Ponce, 2020). 

De manera que, para la protección de la resiliencia es importante combinar factores 

fisiológicos, neuroconductuales y psicológicos debido a que el optimismo, la 

autoeficacia, la inteligencia y usar estrategias de regulación emocional adaptativa, 

contribuyen de manera positiva en la resiliencia (Becerra y Ayamamani, 2021). Además 

de que en la resiliencia existen características como la confianza en sí mismo y la 

ecuanimidad, las cuales hacen que un estudiante pueda afrontar de manera satisfactoria 

las situaciones de victimización, es así, que el sentirse bien consigo mismo hace que 

una persona sea menos susceptible al acoso escolar o ser víctima (Julián y Ponce, 

2020). 

No obstante, el experimentar situaciones negativas forman parte del desarrollo de las 

personas, sin embargo, aquellos factores estresantes se pueden convertir en factores 

de riesgo llegando a generar problemas personales y familiares, es aquí donde la 

resiliencia aparece como factor protector permitiendo superar las situaciones de 

vulnerabilidad (Julián y Ponce, 2020). 
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Entonces con relación a la resiliencia y el bullying, un niño con mayor predisposición 

resiliente tiene menor posibilidad de participar en situaciones de acoso (Julián y Ponce, 

2020). De la misma manera en un estudio realizado por Imitola, (2017) concluye que los 

individuos resilientes mostraron menores indicios de acoso escolar, además de que la 

presencia de la resiliencia llega a mitigar el impacto del mismo. De esta manera siendo 

la capacidad resiliente significativa para la disminución de situaciones de victimización 

(Márquez et al., 2016). Es por ello que aquellos niños que carecen de la misma, no son 

capaces de tener un afrontamiento positivo ante tal situación. 

Acorde con lo mencionado, un estudio realizado por Márquez et al., (2016) concluye que 

mientras exista una mayor predisposición resiliente habrá menor participación de 

situaciones de victimización, haciendo énfasis en la importancia de las intervenciones 

desde la psicología positiva, destacando el potencial de la persona, además de tomar 

en cuenta el medio académico por lo que se debería fomentar espacios de convivencia 

sana dentro de los ambientes escolares. 

Por otra parte, dentro del clima familiar aquellos jóvenes que son capaces de mantener 

su sentido de competencia dentro de algún tipo de afecto negativo en la familia, 

demuestran una alta resiliencia, de manera que, un estudio sobre la relación del clima 

social familiar, resiliencia y el acoso escolar, demostró que no existe relación como tal, 

ya que una víctima de bullying puede tener características de personalidad que no llegan 

a ser influenciadas por el clima socio familiar, esto, debido a que dentro de la estructura 

familiar es más importante las reglas dentro de la misma y que tan abiertas o rígidas 

sean con relación a las normas a cumplir, que las relaciones entre sus miembros 

permitiéndose otras oportunidades para desarrollar la resiliencia (Becerra y Ayamamani, 

2021). 

De manera que, al haber hablado de la resiliencia cabe mencionar otro factor protector, 

como lo es la autoeficacia, el cual hace mención a la capacidad que tiene una persona 

de tomar el control de los eventos que atraviesa, utilizando recursos cognitivos, sociales 

y motivacionales, con relación al acoso escolar la autoeficacia en una persona 

disminuiría la vulnerabilidad a padecerlo, debido a las conductas proactivas que tendría 

como la búsqueda de apoyo, asertividad y manejo eficiente de los conflictos (Valdés et 

al., 2018). 

Tomando en cuenta lo antes mencionado, de la misma manera, las habilidades sociales 

permiten que una persona responda a las tareas sociales conviviendo de manera 

armónica con los demás, resolviendo los conflictos, relacionándose de manera efectiva 
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con pares y docentes, tal es el caso de las víctimas quienes tienen dificultades en el 

desarrollo de dichas habilidades sociales, aumentando el riesgo de victimización por 

pares, debido a la carencia de habilidades en el manejo de agresiones de pares, 

mostrándose vulnerable además de tener respuestas poco asertivas a la agresión 

(Valdés et al., 2018). 

Con relación a la autoestima, los niveles demasiado bajos o altos de la misma pueden 

provocar que la persona se aísle o llegue a tener relaciones conflictivas, 

respectivamente, y de alguna manera llegando a la conclusión de que no merecen amor 

(Imitola, 2017). Las víctimas presentan baja autoestima debido a los períodos 

prolongados de victimización haciendo que desarrollen pensamientos negativos de sí 

mismos, sintiéndose poco atractivos, poco inteligentes y que están destinados al fracaso 

(Becerra y Ayamamani, 2021). Por lo que es importante recibir el cuidado afectivo 

necesario por parte de una figura adulta significativa para el adecuado desarrollo 

psicológico y emocional de un niño teniendo como resultado una autoestima consistente 

que reside en los pilares de la resiliencia (Imitola, 2017). 

Es por ello que para (Dan Olweus como se citó en Imitola, 2017) existen dos tipos de 

víctimas; las primeras, aquellos adolescentes ansiosos e inseguros, más cautos, 

tranquilos y sensibles y con una baja autoestima, frecuentemente considerados como 

fracasados, tomando el nombre de víctimas sumisas o pasivas, las cuales no responden 

a un ataque. Por otro lado, están las víctimas provocadoras, caracterizadas por modelos 

de ansiedad y reaccionar de manera agresiva, además de tener problemas en su 

concentración, llegando a causar en su alrededor, tensión e irritabilidad, algunos de ellos 

pueden ser hiperactivos.    

Así como el desarrollo de los jóvenes se ve influenciado por su grupo social, el contexto 

familiar sigue siendo significativo en la edad pre adolescente corroborado según las 

teorías del apego, sistemas familiares y teorías del aprendizaje (León, 2017). Acorde 

con la (UNICEF, 2016, como se citó en Becerra y Ayamamani, 2021) según ciertas 

investigaciones, señala que la inadecuada forma de educar puede causar que el 

adolescente afronte de forma negativa eventos adversos, eligiendo opciones erradas 

tales como quitarse la vida, incurrir en las drogas y abuso de alcohol, entrar en pandillas, 

entre otras. 

De la misma manera en el trabajo de investigación de León, (2017) refleja que en el 

ámbito familiar con relación al tema de bullying todavía hay quienes lo consideran como 

“cosa de niños” quitándole relevancia a la verdadera problemática de la situación. 
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Al mismo tiempo, dentro de la familia también existen factores de riesgo, haber sufrido 

maltratos durante su infancia, alcoholismo por parte de algún miembro de la familia, 

factores biológicos, problemas psicofisiológicos, problemas neurológicos, problemas de 

salud física, además de que se puedan presenciar interacciones conyugales en continuo 

conflicto, técnicas de disciplina coercitiva e inestables (Dazan y Lamprea, 2021). Debido 

a lo antes mencionado, en algunos estudios se ha encontrado que en los hogares de 

los niños acosadores existe la presencia de abusos, disfuncionalidad y conflictos a 

diferencia de aquellos niños que tienen un lazo familiar afectivo saludable por lo que 

tienen menos probabilidades de desarrollar conductas intimidantes o ser partícipes de 

las mismas (León, 2017). 

De igual manera, las víctimas con madres con estrés de crianza moderado o alto, tienen 

más posibilidades de padecer síntomas ansiosos, y aquellos niños con un estilo de 

crianza democrático en el caso de que sufran acoso escolar tienen menor riesgo a 

presentar síntomas depresivos, aunque este factor familiar no evita del todo la 

vulnerabilidad en un niño sí ayuda a mitigar el impacto del mismo, además de tener 

menos probabilidades de padecer secuelas en su comportamiento tras la victimización 

(Balado, 2018). 

Aunque la familia sigue siendo de vital importancia, el peso de las vivencias o problemas 

que tenga dentro de la misma se ve reflejada en la conducta que ejercen cada uno de 

los integrantes en sus diferentes contextos, de la misma manera Bronfenbrenner como 

se citó en García y Rodríguez, (2020) nos dice que efectivamente una situación externa 

a la familia puede llegar a afectar a la persona sin embargo las bases para hacerle frente 

a los problemas y dificultades se formaron dentro de la familia, es decir, dentro del hogar 

se desarrolla y define la persona en mayor medida. 

Dicho lo anterior, una atmósfera positiva acompañada de un estilo de crianza 

democrático, permitiría a las víctimas formular respuestas más acertadas, debido a la 

buena comunicación y confianza, gracias a la seguridad y apoyo que sienten dentro de 

su ámbito familiar, por otro lado, cuando un niño no recibe lo que necesita del hogar, 

desarrolla estrategias de regulación disfuncionales empeorando la situación además de 

un mayor riesgo para futuros problemas psicopatológicos (Balado, 2018). Es por ello 

que con respecto al bullying y las dinámicas familiares se evidencia una carencia 

afectiva lo que genera inseguridad en la persona reflejada tanto en su desarrollo 

emocional como en su etapa adulta (García y Rodríguez, 2020). 
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Por lo tanto, es indispensable la atención de los padres a ciertos cambios en sus hijos 

los cuales podrían ser indicadores de que son víctimas de acoso escolar, tales como; 

cambios a nivel emocional, cambios en su apetito o en el sueño, llegar a tener dolores 

de cabeza, de estómago sin relación médica aparente, no querer asistir a clase ni 

relacionarse con sus compañeros, aparecer con golpes o hematomas son fuertes 

indicadores de que algo no está bien en el ámbito escolar (García y Rodríguez, 2020). 

De tal manera, que dentro de la familia hay factores que están relacionados con el 

bullying como lo es la baja autoestima y la soledad, por ello la comunicación dentro de 

la familia está directamente ligada a la victimización, debido a que los niños que dicen 

tener mala comunicación con sus padres son propensos a ser víctimas o agresores 

(Machimbarrena et al., 2019) dentro del estilo de crianza una adecuada comunicación 

fortalece la dignidad del niño alejándose de otras conductas negativas, identificando de 

esta manera que la carencia de una buena comunicación dentro del hogar lo haría 

vulnerable a abusos (León, 2017). 

Por esta razón, se consideran dos dimensiones en los estilos de crianza; exigencia y 

receptividad (afecto), los cuales permiten identificar cuatro estilos de crianza, el 

democrático, con altos niveles de exigencia y receptividad, el permisivo con bajos 

niveles de exigencia y altos de receptividad, negligente bajos niveles de ambas 

dimensiones, autoritario altos niveles de exigencia, pero bajos en receptividad, por lo 

que, Baumrind, 1971, como se citó en Cerezo, Ruiz, et al., 2018, el estilo de crianza 

democrático es la mejor forma de fomentar una socialización positiva, mientras que, en 

otros estudios se relaciona al estilo parental permisivo como un predictor de 

victimización por bullying. 

De la misma manera en algunos estudios sobre los estilos parentales reflejan que los 

estilos punitivos se asocian a la victimización y la agresión, encontrando relación en el 

estilo autoritario con la victimización, pero en especial con el agresor, por otro lado, los 

estilos parentales negligentes, o excesivamente permisivos se ha asociado con aquellos 

que son víctimas de bullying pero también con el agresor, sin embargo, algunos estudios 

demuestran que el estilo parental democrático está asociado en menor medida con el 

bullying a pesar de considerarse como factor protector (Machimbarrena et al., 2019). 

Con respecto al apego y la relación con el acoso físico, relacional y victimización, las 

niñas con mayor apego evitativo hacia sus madres y apego ansioso al padre tienen 

mayores niveles de agresividad física, con respecto a la agresividad relacional las niñas 

tienen mayor apego ansioso a sus madres y a mayor ansiedad con la madre tiene más 
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probabilidades de ser víctima de agresión en su infancia (Musalem y Castro, 2015). Por 

otro lado, aquellos niños con niveles altos de apego ansioso a sus padres tienden a 

sufrir de agresiones físicas mientras que la agresión relacional en varones va ligado a 

mayor apego ansioso a los padres (Musalem y Castro, 2015). 

Por otro lado existe cierta discrepancia sobre algunos estudios con relación al apoyo 

que percibe la víctima de sus progenitores, puesto que algunos expresan que tienen 

menor apoyo maternal mientras que otros indican que poseen mayor afecto y 

comunicación de sus madres, por otro lado algunos manifiestan que, bajo apoyo 

parental, falta de supervisión, se relaciona con ser víctima y agresor de bullying además 

de mayores problemas con la externalización e internalización asociados a la 

victimización, por otra parte un excesivo control está relacionado con la victimización 

(Machimbarrena et al., 2019). Es importante no cruzar de los límites a un el control 

excesivo, debido a que los límites en la educación de los niños dentro del hogar, 

evitarían niños transgresores y niños que se puedan dejar transgredir de modo que esto 

les ayuda a tener referencias claras de lo que es la vida familiar (León, 2017). 

De modo que, en aquellas víctimas de bullying se destacan las peores relaciones 

familiares y ambientes disfuncionales, relaciones estresantes en la familia, con relación 

a lo mencionado en un estudio longitudinal de (Calvete et al., 2018) citado por 

(Machimbarrena et al., 2019) refleja que las relaciones significativas entre el maltrato 

emocional de parte de los padres en un primer momento y victimización de bullying se 

dan posteriormente en un plazo de hasta 12 meses después (Machimbarrena et al., 

2019). 

De igual manera en otras investigaciones se destaca que aquellos adolescentes 

maltratados por familiares son más propensos a padecer acoso y aquellos que fueron 

abusados tienden a ser los acosadores afectando de la misma forma a ambos géneros 

de igual manera el riesgo a involucrarse en situaciones de bullying está ligado a los 

problemas afectivos tales como: labilidad emocional, excesiva reactividad emocional y 

carácter irritable (Cordero, 2015). 

Es por ello, que en una familia disfuncional donde un niño está en medio de constante 

conflicto tiene mayor posibilidad de ser agresor debido a que ve como normal aquellas 

conductas violentas, y si considera el abuso como un orden de jerarquías puede llegar 

a tomar el lugar de observador o testigo en una situación de acoso, en el caso que tenga 

baja autoestima como resultado de estas vivencias sería una persona vulnerable a sufrir 

victimización (Cordero, 2015). 
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Al mismo tiempo, otra fuente de socialización es el ámbito escolar, donde las relaciones 

interpersonales disfuncionales destacan como fuente de conflictos escolares o 

problemas de acoso escolar (Cerezo et al., 2018, p. 60). No obstante, la escuela es la 

segunda área donde un niño aprende a relacionarse socialmente con sus semejantes, 

por lo que se espera que sea un medio seguro de formación psicosocial, pero en algunas 

ocasiones es el lugar en donde surgen otros conflictos es por ello que debería ser un 

lugar de prevención, debido a que en algunas ocasiones la falta de tiempo, 

afrontamiento tardío de la paternidad o maternidad, presiones del trabajo, influyen en 

las competencias parentales de las familias (León, 2017) 

Por lo tanto, el desarrollo de las vivencias en el colegio por parte del adolescente son 

importantes para su posterior desenvolvimiento en la vida, siendo necesario el desarrollo 

de buenas relaciones interpersonales, además de mantener una comunicación activa 

entre la escuela y la familia (García y Rodríguez, 2020).  

Consecuentemente el ser víctima de bullying genera sentimientos de ser merecedor del 

sufrimiento en mayor frecuencia presente entre mujeres que en varones además de la 

ideación suicida, las ideas suicidas acontecen cuando la víctima no encuentra otra salida 

al no soportar más lo que le sucede, cuando no recibe apoyo ya sea para el momento o 

posterior recuperación del suceso, en resumen, la exposición prolongada a la agresión 

causa daño emocional, dando aparición a las sensaciones de angustia, inseguridad, 

baja autoestima y ansiedad, manteniendo dificultades para relacionarse con los demás 

(Morales y Villalobos, 2017). 

Dentro de las consecuencias físicas, psíquicas y escolares que deja el bullying a las 

víctimas, está, no dormir bien, pérdida de la concentración, suspenden asignaturas, 

miedo de asistir al colegio, sin embargo, hay quienes no ven ningún tipo de 

consecuencia, por el contrario, perciben a las víctimas con normalidad e incluso éxito 

frente al acoso, al decir que salen a la calle sin temor y en el ámbito académico dicen 

que aprueban todas las materias con normalidad (Tresgallo, 2019). 

Pero las consecuencias a corto plazo existen, y están los problemas de concentración, 

baja autoestima, dificultades en la integración, poco asertivos, miedo, negarse a trabajos 

colaborativos además de inestabilidad emocional, ausentismo, enfermedades 

psicosomáticas (Morales y Villalobos, 2017). 

Mientras que las consecuencias a un mediano plazo reflejarán episodios ansiosos, 

depresivos, comportamientos agresivos, de igual manera existen las consecuencias 

para la víctima reflejadas en su vida adulta quien tendría dificultades para relacionarse 
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con los demás creando de esta manera afectación en el área laboral y familiar (Morales 

y Villalobos, 2017). 

Con todo eso, se debe tomar medidas para un pronto diagnóstico y posterior ayuda 

psicológica, dentro de los criterios para el diagnóstico de bullying con relación al DSM 

5, este no se encuentra como una categoría como tal, es decir que para su diagnóstico 

se lo relaciona con el trastorno de la conducta (F91.2) el cual según el criterio A de la 

American Psychiatric Association (APA) se caracteriza por: 

Un patrón repetitivo y persistente de comportamiento en el que no se respetan 

los derechos básicos de otros, las normas o reglas sociales propias de la edad, 

lo que se manifiesta por la presencia en los doce últimos meses de por lo menos 

tres de los quince criterios siguientes en cualquier de las categorías siguientes, 

existiendo por lo menos uno en los últimos seis meses. (APA, 2014, pág. 469) 

Es importante determinar el contexto donde se refleja la conducta. 

Para realizar el diagnóstico según los criterios de la Clasificación Internacional de 

Enfermedades (CIE-10), hay que tomar en cuenta que no está catalogado el bullying 

bajo ningún código en específico, por lo que es necesario tomar en cuenta los criterios 

de otros códigos para poder hacer la relación correspondiente. 

Es por ello que, según el CIE-10 se utilizaría el código: 

Z60 Problemas relacionados con el ambiente social. (CIE-10, 1996, p. 267). 

Z60.4 Exclusión y rechazo social. (CIE-10, 1996, p. 268). 

Además del código Y07.- Otros síndromes de malos tratos, el cual incluye: malos tratos 

psíquicos, abuso físico, abuso sexual, tortura. (CIE-10, 1996, p. 266). 

Es importante tomar en cuenta la acción siguiente a realizar con la víctima posterior al 

diagnóstico, la atención psicológica y en ocasiones psiquiátrica es importante para poder 

sobrellevar las manifestaciones clínicas que se hayan producido por la situación según 

el grado de afectación ya sea ansiedad, fobia al colegio, ciertos episodios depresivos, 

entre otros trastornos. 

Con relación al daño psicológico solo se podría reducir con tratamiento psicológico y la 

neutralización del agresor, por lo que los padres del niño agresor también deberían llevar 

a tratamiento psicológico a su hijo o hija (Gago y Ramos, 2019).  
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Por lo cual, para la prevención o el tratamiento se debe considerar trabajar de manera 

colectiva, es decir, con aquellos implicados en la situación de acoso, además del 

contexto en el que se desarrollan los niños o adolescentes (Infocop, 2019). De la misma 

manera ciertos estudios, sugieren que el tratamiento a las víctimas debe estar enfocado 

en mejorar el desarrollo de las habilidades sociales, comunicativas y resolución de 

conflictos, además de la autoconfianza, y la autoestima (Melero, 2017). A nivel 

psicológico, este tema se trabaja con el grupo de adolescentes, centrándose en la 

psicoeducación, por lo que se emplea la terapia cognitivo conductual. 
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CONCLUSIONES 

El bullying es un tipo de agresión relacional entre pares que va desde la agresión verbal, 

psicológica hasta el maltrato físico, esta situación entre escolares se puede ver 

influenciada por el reflejo de las relaciones familiares de cada uno de los menores. 

Debido a que, el estilo de crianza influye en el desarrollo de la personalidad de los niños 

es por ello que es importante que los adultos que aún no ven al bullying como una 

problemática real, generen una fuerte autocrítica con respecto a la crianza de sus hijos 

debido a que dentro del hogar la carencia de factores protectores tiene que ver con el 

hecho de que un niño se incline por un comportamiento agresor, víctima o ambos. 

Es por ello que, a pesar de que existe la influencia del entorno en el desarrollo de la 

personalidad de un niño la familia sigue siendo la más importante dentro de su desarrollo 

debido a que la carencia de factores protectores, baja autoestima, poca capacidad 

resiliente, además de un entorno familiar conflictivo con poca o mala comunicación 

imposibilita el pedir ayuda, se vuelve un obstáculo, quedando vulnerable ante tales 

situaciones de acoso escolar, es por eso que criar con límites y valores genera niños 

que no se dejan transgredir además de evitar niños transgresores. 

Por lo que, es importante que cuando se identifique a un niño que es víctima de acoso, 

se brinde la ayuda necesaria para poder intervenir de manera conjunta con un 

especialista para poder afrontar y superar esta situación, con relación al ámbito 

psicológico, trabajar con el grupo de adolescentes implicados, pero sobre todo 

centrándose en la psicoeducación, y la terapia cognitivo conductual. 
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